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En el monte Tabor, Jesús se revela en un instante de luz lo que muchas veces no         
alcanzamos a comprender tras largos razonamientos: que Él es el Mesías esperado y, 
más aún, el Hijo amado del Padre. Pedro, Santiago y Juan contemplan asombrados 
esta verdad que una voz desde la nube confirma con claridad: “Escúchenlo”. 

 

Pero esta revelación no se queda solo en aquel monte ni en aquellos tres discípulos. 
Nos alcanza hoy a nosotros, a ti y a mí. La presencia de Cristo en nuestra historia tie-
ne como finalidad que también nos unamos a esa multitud de hombres y mujeres que, 
a lo largo de los siglos, han sabido reconocer en Jesús al Hijo muy amado, en quien el 
Padre se complace, y que, llenos de asombro, han decidido escucharlo y seguirlo. 

 

Vivir la Cuaresma exige pasar por el Tabor. Sin esta experiencia de encuentro con la 
luz de Cristo, el camino de conversión se vuelve frágil y fácilmente se abandona. Sin 
la luz del Tabor, corremos el riesgo de volver a descuidarnos y descuidar a los demás, 
de herirnos y herir, de juzgarnos y condenar, de perdernos y abandonar el camino. 

 

Él es la luz que nos guía, como un faro en medio del mar, y nos ayuda a no perdernos 
en las dificultades de la vida. Solo Jesús puede orientarnos y mostrarnos el camino 
que lleva al Padre. 

Ejercicios de reflexión: 

¿Has vivido momentos en tu vida en que te has sentido particularmente cercano 
(a) a Dios, experimentado profunda paz o claridad en tu camino? ¿De qué ma-
nera esos momentos iluminan tu presente? 

 

Si hoy pudieras “subir a tu propio Tabor”, es decir, tener un espacio de claridad y 
unión con Dios, ¿qué preguntas importantes sobre tu vida te gustaría poder 
responder? Dialoga con el Señor en oración sobre ello. 

 

 

PBRO. JOSÉ FRANCISCO GALLARDO 

VIERA 

PÁRROCO 

 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30  A.M. a 1:30 

P.M. y de 3:30 P.M. a 6:30 P.M. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Sábado:  
8:00 A.M.   Y  7:00 P.M. 

 
Domingos:  

10:30 A.M., 12:00 P.M.,  5:00 P.M., 
7:00 P.M. 

 
CONFESIONES 

Miércoles: 8:30 a 9:00 am 

De jueves a sábado: 18:00 a 

18:50 pm 

En otros horarios en la     

oficina con previa cita. 

BAUTISMOS 
Todos los Sábados 12:00p.m.        

Limitado a 5 niños.                           
Presentar 10 días antes en oficina: 

Acta de Nacimiento original  y        
copia del bebé.  - Comprobante     

de sacramento (s) de padrino (s). -     
Pláticas pre-bautismales de papás   

y padrinos. 
Registro  al  entregar  papelería      

completa. 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
  Hora Santa y confesiones, todos 

los jueves de 8:00 a 9:00 P. M. 
Primer viernes  del mes exposición         

Al Santísimo de 9:00 AM a          

5:00 PM                                          

www. san j e ron imomty .o rg  

AVISOS PARROQUIALES 

 Ejercicios Espirituales para Jóvenes  

Te invitamos a vivir tus Ejercicios Espirituales, un    
espacio para escuchar la voz de Dios y dejarte iluminar 

por su presencia en fraternidad. 

Martes 3 a viernes 6 de marzo  - 8:00 p.m. 

Cuatro noches para subir a tu propio Tabor,  encontrar 
claridad en tu vida y renovar el corazón.  

¡No te los pierdas! Invita a tus amigos y camina con 
nosotros. 

Semana de la Caridad  

Invitamos a toda la comunidad a colaborar 

con Cáritas Parroquial, compartiendo con amor y 

generosidad. Puedes apoyar trayendo artículos de 

despensa o realizando un aporte en efectivo en 

la alcancía de Cáritas, ubicada en el templo, o        

directamente en la oficina de Cáritas.  

  Tu ayuda es esperanza para quienes más lo nece- sitan. 

Mensaje del Párroco 

El Verbo se hizo carne, y habito entre  
nosotros   Jn 1:14 



EVANGELIO 

Del santo Evangelio según san Mateo: 17, 1-9 

En aquel tiempo Jesús tomó consigo a Pedro a Santiago y a Juan el    
hermano de éste y los hizo subir a solas con él a un monte elevado. Ahí 
se transfiguró en su presencia: su rostro se puso resplandeciente como 
el sol y sus vestiduras se volvieron blancas como la nieve. De pronto 
aparecieron ante ellos Moisés y Elías conversando con Jesús. 

 

Entonces Pedro le dijo a Jesús: "Señor ¡qué bueno sería quedarnos aquí! 
Si quieres haremos aquí tres chozas una para ti otra para Moisés y otra 
para Elías". 

 

Cuando aún estaba hablando una nube luminosa los cubrió y de ella   
salió una voz que decía: "Este es mi Hijo muy amado en quien tengo 
puestas mis complacencias escúchenlo". Al oír esto los discípulos      
cayeron rostro en tierra llenos de un gran temor. Jesús se acercó a ellos 
los tocó y les dijo: "Levántense y no teman". Alzando entonces los ojos 
ya no vieron a nadie más que a Jesús. 

 

Mientras bajaban del monte Jesús les ordenó: "No le cuenten a nadie lo 
que han visto hasta que el Hijo del hombre haya resucitado de entre los 
muertos". 

 

Palabra del Señor. R. / Gloria a ti Señor Jesús. 

 

 
 
 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
 

S./ Queridos hermanos, elevemos nuestras súplicas a Dios Padre, que nos    
llama a escuchar a su Hijo Amado, confiados en su amor misericordioso 

 

Lector: Por la Iglesia, para que, guiada por la luz de Cristo transfigurado, 
anuncie con fidelidad que Jesús es el Hijo amado del Padre 

Todos: y enseñe al mundo a escucharlo con el corazón. 
 

Lector: Por quienes buscan sentido y claridad en su vida, especialmente los 

 Jóvenes 

Todos: para que en el encuentro con Jesús encuentren luz, esperanza y un    
camino firme para sus decisiones. 

 

Lector: Por los que viven momentos de miedo, confusión o cansancio interior 

Todos: para que al escuchar la voz del Señor que dice “no tengan miedo”,   
recuperen la paz y la confianza. 

 

Lector: Por nuestras familias y comunidades 

Todos: para que, iluminadas por Cristo, aprendan a cuidarse, a escucharse y a 
caminar juntas en el amor y la reconciliación. 
 

Lector: Por todos nosotros, para que al vivir este tiempo de Cuaresma        
sepamos subir al Tabor 

Todos: dejarnos transformar por el Señor y bajar luego a la vida diaria con un 
corazón renovado. 

 

S./ Escucha, Padre, las oraciones de tu pueblo que peregrina hacia la Pascua y 
haznos testigos de tu gloria. Por Jesucristo, nuestro Señor. 


